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LES HÉTílÉENS ONT-MS COLONISÉ LA CATALOGNE?
ACROPOLE CYCLOPÉENNE DE TARRAGONE, PAR -,vi . (} . J . DF. GUILLÉN

GARCÍA . FRIBOURG, 1899 . 63 PAG. EN 4 .°

Gloria no despreciable de la arqueología moderna es haber sa-
cado de las sombras del olvido la existencia de un gran pueblo :
el pueblo heteo . Hasta hace unos cincuenta años eran tenidos los
heteos como una de tantas pequeñas naciones que ocuparon la
Tierra prometida á los israelitas, y no había de ellas otras noti-
cias que las del Antiguo Testamento, cuando los representa en
tratos -pacificos con Abraham para cederle una sepultura en
Hebrón, en guerra con Josué, prestando á David sus capitanes, á
Esaú y Salomón esposas y concubinas, o asustando con la sola
apariencia del ruido de sus carros á los sitiadores de Samaria.
Pero las paredes de los templos y los papiros de Egipto nos han
hecho conocer las formidables guerras que sostuvieron durante
más de ochocientos años con los soberbios Faraones en sus fron-
teras del Snr; y las escrituras en barro de Ninive ponen de ma-
niClesto una lucha no menos antigua y mucho más larga con
los asirios del Este, quienes ocuparon definitivamente su capital
en 717 a . J . C ., bajo el reinado de Sargón .
Sobre esta base de conocimiento, los arrojados y perseverantes

exploradores del Asia anterior han creído poder atribuir funda-
damente á los heteos un nuevo género de arte que han descu-
bierto en multitud de objetos y monumentos de diversos países
Por ellos ocupados, y que hoy llenan los museos de Europa .
Considerando especialmente la cerámica., y ayudándose con los
datos de la arquitectura, de la mitología y de la lingüística, el
P. César de Cara, de la C . de. J., publicó desde 4890 en la Civilta
Cattotica unos estudios, cuyo extracta presentó en el IX Congreso
Internacional de Orientalistas, y según los cuales los proto-pe-
lasgos de la historia clásica son precisauiente los heteos de la his-
toria sagrada y de los monumentos, y á ellos atribuye la coloni-
zación y población de gran parte de Grecia é Italia .
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A esta opinión se adhiere resueltamente el Sr. de Guillén Gar-
cía en una Memoria que, escrita en francés, presentó hace dos
años al Congreso Científico Internacional de los católicos en Fri-
burgo . El objeto de este muy apreciable trabajo es resolver la cues-
tión, harto controvertida, del origen de Tarragona, sosteniendo
que es fundación de una colonia hetea llegada á la península á
consecuencia de la expansión de ese pueblo por todas las costas é
islas del Mediterráneo .

Si se admitiera como indudable la identidad de heteos y pelas-
gos, ese parecer cuadraría exactamente con el que tuvo el honor
de manifestar el que suscribe en esta Academia el 9 de Noviem-
bre de 1894, con ocasión de la necrología del inolvidable don
Buenaventura Hernández y Sanahuja . «La mole de las piezas»,
decía aludiendo á las murallas, «las cabezas esculpidas junto á
»una puerta, las excavaciones en peña viva, todo conspira á acre-
editar el dictado de tirrénica que aplicó Ausonio á Tarragona, y
»admitir la colonia comercial, que tanto hubo de engrandecerla,
»como fundada por los pelasgos del Asia Menor, cuando, expul
sados por los helenos de las islas del Mediterráneo en el si-
glo xu a. C ., buscaron refugio en las tierras occidentales y ocu-
paron la parte de Italia que se llamó Etruria».
Las someras indicaciones que sobre los restos de cerámica y

de arquitectura seguían á estas palabras se hallan, no sólo co-
rroboradas, sino magistralmente ampliadas en e'. escrito del señor
Guillén García . Queda., con todo ello, sólidamente establecido que
Tarragona debe su existencia á una expedición de aquel pueblo
navegante, dotado de fuerza de expansión increíble, que los ailti-
guos llamaron pelásgico. Pero ¿puéde asegurarse con igual fir-
meza que ese pueblo es precisamente el puebla heteo? Por lo
pronto, sin negarlo en manera alguna, conviene dejar la afirma-
ción en suspenso . Hasta ahora, todas las demostraciones se fun-
dan esencialmente en el carácter especial de los objetos de arte
encontrados en las regiones de Asia ocupadas, dominadas ó in-
fluídas por los heteos, así como en los países de Europa cuya
primitiva población se atribuye á los pelasgos ; pero si bien este
hecho demuestra elocuenternente que los heteos poseían una ci-
vilización propia, bastante vigorosa para imprimir su sello en
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todas las naciones que tuvieran contacto con ellos, no implica que
hubiera por su parte ocupación material de territorio ni domina-
ción política directa .
Al presentarnos los monumentos egipcios á los heteos peleando

en haces rigurosamente ordenadas, á diferencia de los informes
pelotones de sus aliados, nos dan la prueba de su mayor grada
de cultura y la explicación de cómo pudieron imponerla sin vio-
lencia á sus vecinos, al modo como ellos mismos recibieran y
acomodaran á sus costumbres las de Babilonia y las de Egipto.
Mas para llegar á la identidad de pueblos tan separados, sería
necesario conocer algo de su etnografía, y en este punto esL+mos
reducidos á las brevisimas indicaciones de la Biblia para los heteos
y de los autores griegos para los pelasgos . Mudas están aún para
nosotros las inscripciones heteas hasta ahora descubiertas, y
nada positivo se ha adelantado en la lectura de las etruscas ; en
aquéllas todo reposa en la interpretación del hemisferio bilingüe
de plata de Tarcondimo, rey de Cilicia, y en éstas se conoce per-
fectamente el alfabeto, pero la lengua no se ha descubierto toda-
vía ; y, mientras no se resuelva ese problerna, es muy difícil que
se pueda dar ningún paso firme y decisivo en la cuestión plan-
teada con tanta erudición por el P. Cara, y seguida con entu-
siasmo por el Sr . Guillén Garcia.
Mas no son las hipótesis lo que dan más valor á la Memoria,

sino los motivos que han conducido á su autor á formularlas .
Las soberbias y sin par murallas ciclópeas de Tarragona han pro-
ducido en su ánimo la misma impresión de asombro que suscitan
en cuantos las contemplan, y al dedicar una porción importante
de ~u trabajo á describirlas, acompañando planos de conjunto y
vistas de sus partes principales, ha hecho un servicio inestimable
á la ciencia arqueológica y á la historia de España. Los anticua-
rios tarraconenses, como Albiñana y Hernández, habían publi-
cado ya descripciones y dibujos de las murallas que contribuye-
ron no poco á salvarlas de la destrucción; pero el nuevo trabajo
del Sr. Guillén G rrcía ha llevado la noticia y conocimiento de
tan admirables restos al seno de un Congreso compuesto de sa-
bios de todas las naciones, y con ello ganará indudablemente el
prestigio de nuestra patria, aumentando al propio tiempo el apre-
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cío de tan venerables testigos de nuestra antigua civilización.
Opinó Hernández que los tres recintos que á continuación

uno de otro había en la fortificación ciclópea correspondían á
tres aumentos sucesivos de población en la colonia, y entendió
el que suscribe que debió ser su construcción simultánea, con
el fin de dedicar la porción más alta y más reducida á acrópolis,
la inferior y más extensa, contigua al puerto, para el tráfico ma .
rítimo, y la intermedia para contener con separación y vigilada
la primitiva población indígena, dedicada á las labores del campo
y al tráfico interior . El Sr . Guillén García cree que fue simultá-
nea la erección de los dos recintos más altos, para que sirviese el
superior de refugio en caso de perderse el otro, y que el tercero
y más amplio resultó de la necesidad de un ensanche . Todo puede
ser, mas si la fundación de Tarragona se debe al establecimiento
de una colonia marítima, según parecer unánime de Hernán .
dez, de Guillén y del que esto escribe, sería muy singular que
toda la fuerza se reconcentrara en lo alto de la colina y se de-

	

.
jara distante é indefenso el puerto, base de la existencia de los
nuevos huéspedes.
Con razón combate nuestro autor que pertenezca á la edad de

piedra la edificación de las murallas; justa es su duda acerca de
si los pozos, cisternas y silos abiertos en la roca son obra de tan
antiguos pobladores ; pero se deja llevar con demasiada facilidad
de la idea de que el gran pozo de la Plaza Mayor fue abierto en
la Edad Media por acuerdo del Municipio . La penosa labor de
una perforación tan profunda no es propia de aquel tiempo,
cuando la ciudad tenía bastante para surtir al vecindario con la

fuente natural de la antigua acrópolis ; y el documento alegado
para sostener lo contrio debe entenderse en el sentido de que, co-
nocida la existencia del pozo antiguo, se determinó desembrozarlo
y dejarlo en disposición de ser utilizado .
En resumen, el Sr . Guillén García merece plácemes y elogios

por su Memoria, que es utilísima, así para la historia general
como para la particular de España.

Madrid, 22 de Septiembre de 1599.

EDUARDO SAAVEDRA.


